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Cuando la  Palabra nos narra un encuentro con Dios, las primeras palabras son “No temas”, como si la barrera del miedo fuera el principal obstáculo  para el encuentro, y sólo quien hace del Señor su fundamento, y deja de defenderse de su presencia  puede acoger la salvación. Cuando Jerusalén está sitiada, escucha una extraña orden del Señor.”Si no os afirmáis en me, no seréis firmes” Is  7,9  Si no  os atrevéis a apoyaros en mí, nunca podréis experimentar que sois sostenidos.
· ¡Ensalzad a nuestro Dios! 

El es la Roca, su obra es consumada, pues todos sus caminos son justicia. Es Dios de la lealtad, no de perfidia, es justo y recto.(Dt32,3-4

· Yahvé, mi roca, y mi baluarte, mi liberador, mi Dios, la peña en que me amparo, mi escudo y fuerza de mi salvación, mi ciudadela y mi refugio, mi salvador que me salva de la violencia. ¡Viva Yahvé bendita sea mi Roca, el Dios de mi salvación sea ensalzado! (2SA 22:3)
 Para Israel, Dios es el Dios del Amén (Is   65,16). Aquel  con quien se puede siempre contar y sobre el que pueden apoyarse sin temor. 

· Confiad en el Señor por siempre, porque en el Señor tenéis una Roca eterna...”Is 26,4-59.

NO TEMAS PORQUE...

Dios te ha creado

Te ha formado

Te ha rescatado

Te ha llamado por tu nombre.(cf Is43)

[image: image3.wmf] 

[image: image4.png]







Descubre cuáles son las realidades sobre las que sientes que se mantiene tu vida, los cimientos de tu casa.

AMÉN... a mi pasado:

AMÉN... a  mi presente

AMÉN... a mi futuro
Dios ha depositado en ti, varios AMÉN que son confianza, verdad, gozo profundo, abandono seguro, apoyo agradecido... Cae en la cuenta que   otros necesitan  tener un amén en el corazón, personas que caminan junto a ti en la vida, personas a las que tú puedes regalar un AMÉN que le ayudará a vivir desde la confianza. OFRECE TU AMÉN

JESUS re pide que confíes en Él, que le digas AMÉN  a ÉL. Necesita tu fe y tu confianza.


¿Qué te impide confiar, decir con todas tus fuerzas ese Amén a Jesús?


¿Qué te impulsa a fiarte para hacerle sitio, para arriesgar un AMÉN incondicional?
ABBA tienen casi siempre miedo; lo leo en sus ojos cuando se acercan a mí, o yo a ellos. Me di cuenta por primera vez al ver cómo reaccionaba Pedro cuando le pedí que viniera conmigo: “Aléjate de mí, que soy un pecador”, me dijo, y me hizo recordar Isaías, temblando de pies a cabeza cuando se le manifestó tu  gloria en el templo. Y también al atemorizado Jeremías diciéndote: “Mira que no sé hablar, que sólo soy un muchacho...”


Entiendo que la misión que les confiabas les asustara: también yo siento la mía gravitando sobre mis hombros, y a veces me abruma, como si me faltara el suelo debajo de los pies. Pero en esos momentos, cuando soy consciente de mi fragilidad, escucho, como Elías en el Orbe, tu voz silenciosa diciéndome: “No tengas miedo, Yo estoy contigo”. En esos momentos siento que  todo mi ser se apoya seguro sobre roca, que en torno a mí se alza una muralla inexpugnable, a que estoy en lo alto de un picacho rocoso, con abasto de pan y provisión de agua...


Desde niño me gusta un himno que cantábamos cada año mientras subíamos a Jerusalén desde Galilea para celebrar la pascua:


“Los que confían en el Señor

son como el monte Sión:

no vacila, está asentado para siempre.

A Jerusalén la rodean las montañas, a su pueblo lo rodea el Señor”

(Sal 125,1-2).

Y también aquel otro en el que proclamamos:

“El Señor es tu guardián, 

el Señor es tu sombra, está a tu derecha.

De día el sol no te hará daño, ni la luna de noche” (Sal 121,5-6)

He aprendido a vivir así, Abba, seguro de que tú eres para mí guardián que nunca duerme, almena y escudo que me defiende, manos en cuya palma está escrito mi nombre...


Pero ¿cómo hacérselo saber a ellos?; ¿cómo convencerles de que pueden apoyarse en ti sin temor? Me doy cuenta de que temen, sobre todo, aquello que no pueden controlar, y desconfían de aquello que no son capaces de constatar inmediatamente.


Los conozco bien, y a veces pienso que ellos y yo estamos en distintas orillas en algún lugar del Jordán, y a ellos, desde la suya, les parece muy hondo e imposible de atravesar sin perder pie. Y yo, que ya lo he cruzado y sé que hay vado, les digo: “No tengáis miedo, hay roca debajo aunque no podáis verla, podéis atravesarlo apoyándoos en ella...”. Pero ellos prefieren quedarse del otro lado, paralizados por el temor a lo que aún no han comprobado por sí mismos. Y la seguridad que les ofrece la orilla familiar les impide correr el riesgo de avanzar hacia lo desconocido, cuando sólo allí harían la experiencia de que tú sostienes a todos los que se atreven a fiarse de ti.


Estoy tan poco acostumbrado a que ésa sea su reacción que, cuando encuentro en ellos gestos de confianza, me siento tan deslumbrado como si hubiera encontrado un tesoro escondido. Y por eso me gusta tanto estar con los niños, mirar su tranquila concentración cuando juegan, su instintiva seguridad en que los mayores estamos ahí para cuidarlos, y defenderlos, y llevarlos en brazos cuando se cansan.


En la segunda luna de Pascua, estábamos atravesando el lago en la barca de pedro cuando se levantó un viento que amenazaba tormenta. Yo estaba tan rendido que me había echado en popa, apoyando la cabeza sobre un rollo de cuerdas, y me había quedado dormido. Me despertaron los gritos de Pedro, que me zarandeaba:”¿Es que no te importa que nos ahoguemos?”.Vi que estábamos en lo peor de la galerna y que todos estaban despavoridos: se daban órdenes unos a otros para achicar el agua y remaban sin rumbo, mientras la barca subía y bajaba en poder de las olas.


Me puse en pie y dije con voz fuerte: ¡silencio! ¿Dónde está vuestra fe?” Y no sé muy bien si se lo estaba ordenando a ellos o al miedo que los estaba dominando y que los hundía en su abismo con  mucha más fuerza que la amenaza de las olas.
Me acordé del griterío que acompañaba en los tiempos del desierto el traslado del  arca, cuando te decían:

· “levántate, Señor!

Que se dispersen tus enemigos,

Huyan de tu presencia los que te odian”

(Num 10,35)


Los enemigos que salían huyendo se llamaban ahora “temor”, “angustia” y “ansiedad”; mi palabra ponía suelo bajo sus pies, su  pánico desaparecía, y una sorprendente tranquilidad los serenaba. El mar había comenzado a calmarse, y ahora remábamos en silencio hacia la otra orilla, bajo los estrellas de un cielo despejado.


Y en ese momento supe que era eso lo   que tú quieres de mí, Abba: que mi Palabra les trasmita la convicción de que lo  que tú esperas de ellos no es que hagan grandes cosos por ti, ni que cumplan con  exactitud todas las prescripciones de la Ley, sin que se atrevan a entregarte una confianza total, que crean que tu actitud hacia ellos es radicalmente positiva. Y que esa firmeza que les ofreces no es una recompensa a su esfuerzo ni se deja conquistar: es un don que Tú  concedes gratuitamente a quien se atreve a fiarse de ti en medio de las tormentas de la vida, pronunciando su pequeño amen en tu AMÉN,  ABBA. 

ORACION

Dame Señor una entrega confiada, creyente, abandonada en Ti. Concédeme poder decir AMEN  a tu presencia en mi vida  a través de diversas mediaciones:  personas, acontecimientos, palabras...

Amén Padre a mi pasado,  con todo lo que ha sido...No sé muy bien como manejarlo, pero me fío de Ti.
Amén Padre a mi presente, la realidad actual, la vida entre mis manos...

Amén a mi futuro... tu futuro sobre mí, tu proyecto sobre mí, tu amor providente sobre mí. Enséñame a abandonarme a tu amor incondicional, el amor que me has manifestado en Jesús.
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